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En esa {>pora primilira los conlincnlcs cslalmn en 

¡,:irle cubiertos de lios11ucs impenetrables : rodalmn 
sileuciosamrntP las olas de los mares, sobre las que 
ningún ser humuno sr lwhía aún avenlurado; soplalJa 
c·l Yicnlo {1 lravt'·s de las selvas y de los pai-;ajes: rc­
hatiosdc mammouths, clrrinon'rontes, dchipoplilamo~, 
de hnryes primitivos, recorrían la Francia : el Sena, 
incornparablemcnlc más ancho que en nucslros días 
y elevado cnarcnla mclro:,; soLrl' su actual nin·!, oe11-
paba el cmplazamienlo t•nlero de París, extendiéndose 
desde Montnwrtrc á la rnontaiin !;anta Geno,·cvn, cki 
Passy ;í \lrudon, de San Dionisio á San Gern11ín: rra 
el río casi un Lrnzo de mar al ,¡ne se propagnban las 
marcas como hoy en Caudclll'c; y :-in duda ú fa\'or de 
una de ellas pudo fl,,gar ít París lo l,allena eneonlrada 
bajo una cava rn la calle Dauphine. Tt•sligo:-; fw·ron 
los primeros pobladores dP la Galia de esos gr1111diosos 
cspecláenlos, desde los primC'ros siglos •le la t•ra cua­
ternaria, dC'sde hacC' cien 111 il n iios tal n•z. Pt•nsn r c·n 
esos antepasados t's revivir un momciilo C'll 1111 prl'lé­
rilo desaparecido hac:e ya mucho liPmpo: pasado no 
menos inlcresanlc sin duda 1p1c el presente. 

LOS HABITANTES DE FRANCIA DE HACE CIEN 
MIL AÑOS 

El prccedeml' estudio pone en evidencia la cxlr~­
ordinaria antigüedad <le nm':::lra raza Y ofn•re !csh­
monio cierlo de que nuestro l!•1Tilorio fué halnlado 
por tribus ele la t•dad ch• piedra. . , , . , , .• . 

Drsput'-s dt' la primC'ra rcYclarnm aulrnhc.i de ~ilcx 
realizada por Boucher <le Pcrlhcs en l 832 en T!1111sen 
á las puertas de Ahbeville, los hallazgos han sHlo no 

• · . l lc" Sólo en el c<-lanc111c ya nurnProsos smo mnnmeia > "· ... ,~ • • • 

del Sena fueron ya considerables y bastuntes a pi oh.u 
que nueslrai; regiones han estad~> h:1liilada: por razas 
humanas primitivas, desde los l1cmpos mas rl'1Uoto:; 
de la época cuaternaria. 

•• 

Á . pósito de rsto hemos rr<'ihido una memoria pro . . . • . . q 
de :\l. Guegnn, ,¡ue lrala ele la~ mwst1gnc1011e:; p~1 , 
praclicadus desde 1872 en el dcparlamenlo de ~rna 
y Oisc. Podemos señalar como rjPmplo el Yl'~J'.H:l: 
to,lo el territorio de csln comarca prrtC'11erc a la 
época cualcrnarin : el s1u•lo wgetnl es _poco pro­
fundo y compuesto de limo <le color rOJO <le ocre 
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bajo el cual se encuentra una capa ele graYa que 
alcanza á Ycccs gran espesor. ~luchas son las rotura­
ciones que se han practicado, encontr{m<lose sílex 
lallaclos, en amalgama con osamentas <le animales 
cuyas especies des1parecieron ya, tales como el elepha, 
primigenius, el rhirwceros lichorhinus, el cicrrn, el 
caballo y el buey giganlc. 

Los hombres han habitado pues ese territorio, 
ese rnllc, antes del moyimienlo grológico que 
lo transformó en 1111 gran lago ó mar pequeflo 
cuyas on<las lamían lns colinas de San Germ{tn, <le 
Cor~eillcs y de Orgemont. Desrcaclo luego el sucio, 
voh·ieron los hombres, y ahí t•sli'm para alesliguarlo, 
las har.has pulimcnla<las que se han encontrado en el 
sucio superficial del Ycsinel. Tal ocupación se pro­
longó ha!'.ta la época galo-romana, porque también ha 
siclo cnconlrada en estos úllimos lirrnpos una espada 
<le hierro y algunos objetos de hrnnce. 

Al pie de San Germán, en d Pece¡, orilla izquierda 
del Srna, con motivo ele una excavación que sepraclicú 
rn 18íü para establecer una bomba <le vapor, fué en­
conlrnda mrn• cantidad com,idcrable de sílex tallados, 
á tres mcll'Os de profumlid:ul, motivando este hallazgo 
que :\l. Guegan se apresurase ú llamar F-obre él la 
atr~ción <le )L :.\Iortill_cl: hoy esos inslrumenlos pri­
n111Jvos de la edad de pie<lra so encuentran en el Museo 
ele San Germán. 

La capn de tierra negra en que Y,acían e,os sllc:c 
l:ibr~dos eslnba recubierta <le una capa ele limo de 
nl11v16n de 2.10 metros <le espesor, en la que había no 
pocas conchas y crustáceos fluviales. 

NOCílES llE LUNA. 

• .. . 
HH 

Esos prirnitiYos instrnmcnlos de piedra, ,íllimos 
testigos de una humanidad desaparecida, han si~o 
tnmbién encontrados en las cuevns de nrenas <le Uo1s­
Colom bes, y en ;\lante.s, y en Solleville, cerca de 
Houcn: en el rnlle del Oi$e, en rl tic la )larnc, espe­
ciahnente en Chclles, cuyo yncimiento, que se hizo 
rt~lebre, fu{· escogido por M. de :\lortillet como lipo ,le 
Ja c'•pocn más anligun <le esos primeros instrume1~los 
de piedra. Ilan sido igualmente encontrados en i',;or­
mnndía, en Bretaiía, en el dcpúsilo del Loirn, en el 
valle ti<- \'irnnc, en los estanques tic la Dordoiía, de la 
Giron1la, rn las márgenes del Hóclnno, en una pnlabra, 
m tocia la superficie de Francia y eslo por docenas de 
millares <le muestras. (Scitalemo-. particularmente los 
recienlr,s rlescuhrimienlos realilatlos en :\Ionclrag6n 
(\'aucluse) por j[. Prrrin.) La ciencia pt~ede pues 
probar yn cumplitlamcntc que nuestras_ r~g_10nes han 
estado hnbiladn-. por razn~ humnnas pruml1Yns desde 
los primeros siglos ,le la l1poca cunlernaria, cuan<lo 
Inglalrna estaba nún nnicla por la tien:a ~• Francia; 
cuando el Sm1a desembocaba rn el Allanltco al otro 
lado del aclunl departamento dr Cnlrndos; cuando el 
Sommc iba ú lanzar-e en el golfo mismo d,,J Oct1ano, 
pasando por In ~lnncha nctunl, y cuando por otra 
pal'le los yo\canes del crnlro ,le Frnncin c_s~ecialn~?nlc 
los de Vclny, estaban aún en plena nclmda<l. S1, la 
rxislf'ncia de seres semejantes :'i nosotl'os durante esa 
(•poca !'S ya cierta, rslt1 romprohada. Encontramos fl 
C!:iOS homhl'cs en las cnwrnus; los cnconlramos rn los 
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terrenos de aluvión; comprobamos su número; lle"a­
mos _hasta á fechar los primeros momentos de su exis­
lcnc111: sabemos qué aniinales le:,; rodeaban, en medio 
de qué vegetación Yivian. al precio do quó csfuerws 
lograban asegurar su vida de cada día. 

.. . 
Los :;llex tallados del tipo de Chelles y dt• Saint 

Achc~~ son contemporáneos del elephas anfÍ'JllllS que 
s11ce<l10 al elephas meridiorwlis y precedió al mam­
I~outh. Bien caracterizada c:-:tá pues la fecha gcolú­
g1ca, y cuando H'fialamo::; cien mil años para esa edad 
nos quedamos scguranwolc corlo:-. 

Hoy p~sccmos la pnwl1a Je <¡ue el hombre primitivo 
es anterior <le muchas docenos de millar!'s d,; años á 
1~ edad de la humanidad hi1-tórica, por cuanto son Ya· 

rios hasta el día los cjcmplores cnconlra<los del homlJre 
fósil. 

Pero no hace Je esto mucho tiempo. Fué en 18:!3 
cuando Amy Boué presentó ú CuYil'r osamentas hu­
manas por él enconlraJas cerca del Bhin, en las eerca­
nlas de Lahr, en el país de Badcn : y Cu vicr cu YO sis­
lem_a c::;taba rstacionado por sus iclt>as teóricas 1;rccon­
~ch1das ~~<·rea ele la naluraleza de la r1·cació11 y de In 
mmutnlnlrdad de las c::-pecics, rp)111só rPco11ocei· esas 
o¡.;anH'lllas, y tal dcll'l'lllinación no dejó de cau:,;ai- fu. 
ncsla iullucnria <\11 los progresos cicnlificos. 

Ello sin cn'.lrnrgo. no fuú baslanlo {t i11Jpedir ,¡tH' en 
fechas poslcr101·es lucRr:11 descubiertos nuerns n•slos 
de homhrcs fósiles: en 1828 rn rl ,\udt', por 'l'ournnl· 
en 1820 en el Gunl LlOl' Cl1ristol ¡ en 1833 L'n Uélgica, po; 
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Schmcrling ; en 183j en el Lozere por .T oly; en 1839 en 
el Ande, por :\larcel de Serrcs; en 18-11 en el Brasil, 
por Lund; pero la ciencia ~ficial oLj~laua ci priori que 
los restos humanos 6 los obJelos fabricados por el hom-
bre que hablnn sido encontrn.dos en terrenos cualcm~­
rios fueron llevados allí por los aguas 6 por los hun<l1-

miPnlos . 
El vigoroso . esfuerio de Boucher de Pc1:thes, <p~icn 

desde J 83:! habla recogido cerca de Abbev1llc co11s1<.lc­
rablc cantidad de sílex lraLnjad-0s por manos de los 
hombres, hizo reaccionar algo en 1817 In opinión de 
los, hombres de ciencia. 

Sin embargo, para Ycr afirmado, ;¡n discusión, admi­
titlo, en uno palabra, el hecho de la c::dslen<:Ía del hom­
bre fósil es preciso llegar hasta 1 tiü 1, fec(10 en que I_JOr 
el tlcscombrnmicnto de In gruta de Aungnae, dd11tlo 
á M. Larlel se produjo un acontecimicnlo gracias al 
cual la <luda ya no era po~il,le. Dicha grnla, ó mejor 
abrigo, estaba cerrada en el momento <lcl halln7:go P?r 
una piedra 6 loso, lraí<lo sin duda de muy lPJOS. l~n 

• dicha gruta descubrió M. Lortel las osamc·nl~s <le ocho 
especies animales de las nucYc 1~ue caraclertzan :scu­
ciahncnle los terrenos ruatcrnai·10s. Algunos de chchos 

.. animales debirron se1· sin duda comidos allí mismo, 
pues sus hucsoc;, en parle carboniza<los, n10sl rolia_n 
aún fa huella tlcl fuego, del que se encontraron :m­
mismo carbones y ceniza-, : los rcst os de un rhirioceros 
tfr lwrhirws joYrn, prc!-Pntabnn c·orlndurns hr.~has con 
úlih•s de sílex y hablan sirio roído~ por las l11cnas de 
las ,¡ue no falla han allí wsl igios. A <'~lo hay <(11'.! ªº'.'" 
<lir c¡uc In posiciún tic la grnla la ponla al nlmgo 110 

todo acarreo de aluvión : c:-los h!!chos pues proharou 

• 
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que el hombre primitivo ha vivido en medio de la 
fauna cuaternaria, ulil izándose para su alimen to 
hasta del rinoceronte, y ·escollado por las hienas de 
aquel llempo c¡uo aprovechaban los desperdicios del 
banquete. Quedaba demostrada la coexistencia .lel 
hombre Y de esas especies fósiles . 

Los liecbos anteriormente establecidos quedaron 
comprobados un aílo más larde por un nuevo y capital 
deecubrnrncnlo. El 28 ele Marzo de 1862 Boucher de 
Perllles tl'."º la fortuna de desenterrar por sí mismo 
en el diluvium gris del valle del Somme 'I 1. 

º 
. , en ,. ou m-

u ,gnon, cerca de AbbevilJe, una mandlbula humana, 
muy in~omp:cla sin_ d_uda pero no por eso menos pre­
ciosa· En 1812 Al. Rmere descubrió el hombre fósil de 
Mentón .. Rccien_temente, enconlráudonos en Niza , 
h~mos sido . testigos presenciales de nuevas escava­
ci_ones pracl1cadas en el mismo punto por M. Wilson, 
consul de los Estados Unidos. 

• • • 

En la _actualidad es imposible la duda acerca de la 
existencia del hombre de los orlgenes de la época cua­
ternaria Y aun 1.al vez de fines de la terciaria. La 
trnn~formación simiana á que debemos nuestra exis­
tc~cia dala probablemente del periodo plioceno. Larga 
se'. la la enumeración ele los descubrimienlos hechos 
as1 de reslos humanos fósiles como de sllex tallados 6 
de ob.1ctos construidos por el hombre primitivo. En el 
musco de San Germán puede admirarse todo un 
mundo exhumado gracia~ á los perseverantes trnbajos 
de In nrc¡ucologla prehist.orir.a. En el museo do Bruse-' 
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las hay á lo menos ochenta mil sílex trabajados por el 
hombre y cuarenta mil osamentas de animales contem­
p01·áneos del hombre primitivo. La sucesión de estas 
razas humanas desaparecidas ha sido ya clasificada : 
nnas fueron contemporáneas de los osos de las caver­
nas, otras del mammouth, oLI·as del reno. 

Observando la humanidad en su acLual estado nos 
sentimos inclinados á creer que siempre fué como es 
ahora: y sin cynbargo, testigos somos de su evolución, 
y f:'.tcil nos es damos cuenta de la facilidad con que 
lodo cambia. Antes de un siglo nuestros descendientes 
no podrán formarse cabal idea de la época en que no 
habln caminos de hierro, ni tel<'grafos, ni teléfonos, 
cosas todas que son de ayer. Ponemos en el correo 
una carta para Madrid, donde llega al día siguiente, y 
al atravesar la linea de Orleans leemos, sin asombrar­
nos, en el vagón-correo : « París-Pirineos. » Corta es 
nuestra memo1·ia, y nuestra indiferencia profunda. Si 
Carlomagno resucitase, en el expreso que salva en 
34 horas la distancia entre Parls y Roma, que vuela de 
Paris á Constantinopla en 60 horas, saludaría él una 
conquista más grande aún que la de lodo su imperio. 
No darla crcdito á sus ojos y menos aún á su razón si 
cualquier ingeniero tratara de explicarle que esa mara­
villa la produce sencillamente el vapor emanado de 
algunos litros de agua hirviente. Hoy vemos ciudades, 
casas abrigatlas c¡ue cierra el cristal, tiendas, teatros,

1 

academias, iglesias; tocamos telas, trajes, muebles; 
o.irnos la música, leemos los peril,dicos y los libros y 
nos incliuamos á creer que todo esLo ha existido siem­
pre. Y es al contrario; todo ha ido llegando poco á 

poco, sucesivamente. 
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El hombre, por si mismo, se ha hecho lo c¡uc es 
hoy, como en la act 11nlida<l se hace lo que ser{1 mañaua. 
Cuer~o, espíritu, coslurhLrci,, íJeas, lenguaje, lodo 
cambia y pronto. Carlomngno no entendería la Jcn(J'ua 
<!uc _hoy. ~e habla e~ _Parls; ~ quó digo Carloma¡,~o? 
San~ Luis. que adm1n1slrnba Jw;ticia iwjo una encina 
<l.el bosque de Vi11ccnnes, noenlcndcría nue:,;tro franCl'S. 
bl hombre ha a<lc¡uirido insr11sihlcmcnlc sus idt•as 
<'~1110 l>II lenguaje y sus facultades inlclcclualcs; in~cn: 
s'.hlcmenlr ha producirlo sus difcrcntl'S obras; insen­
s1ble111enlc la humanidad ha llegado ú :,;pr ]~ que cs. 
. ¡.!In llrga<lo_ hoy ú su estado deliniti,·o? ;,r.slú para 

siempre rlclcmdo s11 drsarrollu '? !'\o. Sin hablar de los 
w:andcs períodos de la nalurnlcza, ni de c<'nlcnnrcs de 
1111l es de uiio~, <lrntro de winlc /, t rcinta siglos tan -.;ólo 
Jª !10 rx!:Lid Francia y nadie ltablarú francés ~ohr~ 
la llcrra. 1 u<lo cslarú ca1111Jiaclo1-y nosotros tamhién. 

. 
ORIGEN DEL HOMBRE. 

En la rnaítana ,le un <lomingo del mio 1809 Xapo\cc'>n, 
regresando de misa, alran~~aba el grnn salón de las 
Tullcrías pasauJo entre una fila de oficiales y otra de 
acadl·micos, cuando uno de éstos, venerable naturu­
lisla conoci<lo por sus hermosos é importantes dcscu­
Lrimienlos, presentó al cmpera<lor un nuern JiLro. -
« ¿,(Jué es eso?- le preguntó el homLrc 1¡11r negaba 
el vapor; - ¿es acaso olro almanaque, vuestro absurdo 
meteorológico, ese anuario que deshonra vurslra ve­
jez'? llaccd historia natural y recibiré con guslo vue~­
tras pro<lucciones : tomo ese volumen no mús r¡uc por 
consideración á vuestras canas. ,, Y pasó el libro, al 
decir e~lo, á un ayu<lanlc de campo. 

El pobre sabio que á cada una <le las lJruscas y of cn­
sivas palahras del emperador trataba inúlilmenle de 
decir : « Es una obra de historia natural la que os pre­
sento, » tuvo la <lebilicla<l de anegarse en lúgrimas. 

Esa escena pasó en prc!'-cncia de Arago <¡11c es c¡nirn 
la ha rcft•ri<lo. El de<lichado sabio lan IJ1'11sca111cnte 
acogi<lo p01· el césar, era Lamarck, uuo de los nalura-


